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relacion con madre de origen


RELACIÓN DE LOS FUTUROS ADOPTANTES CON LA MADRE DE ORIGEN

Como resultado inmediato de la práctica que establece una relación  sostenida o coyuntural entre ambas mujeres -habitualmente como efecto de “guardas puestas” o “entregas directas” o negociaciones que se  realizan entre los profesionales que “contactan” a la madre de origen con los pretenses adoptantes)nos encontramos con un hecho que, aunque no es novedoso, raramente se incluía en las adopciones: la rrlación de los futuros adoptantes con la madre de origen , y ocasionalmente con los hermanitos del niño que se esperaba adoptar.

La estrategia ha sido diseñada por los abogados que en distintas provincias,   organizan los encuentros con pretensos adoptantes de otras provincias y las madres de  origen de la región. (En la Ciudad de Buenos Aires, se encuentra un caudal importante de adoptantes que recurren a esta modalidad)

Mediante el contacto, que ha sido provisto por otros adoptantes o por la publicidad y conocimiento con el que cuentan estos profesionales en distintas ciudades de la provincia en la que localizan su estudio jurídico,los pretensos adoptantes regularizan la forma de pago ante la oferta de una  mujer embarazada aportada por el abogado dispuesta a encontrar una familia para su bebe por nacer. Los profesionales de la región que se han especializado en este negocio cuentan con un caudal de gestantes que han rastreado o bien cuya localización han logrado merced a la intervención de intermediarios de la región, quienes conocen la situación de mujeres grávidas que ,en distintos lugares de la provincia han buscan una familia para el bebe por nacer.

Antes del nacimiento de bebe es habitual que los abogados pongan en contacto a la gestante con sus clientes, si éstos asi lo solicitan. 

Las reacciones de la futura madre adoptante  corresponden a su historia personal y al hecho de ser ella la infértil o  la fértil de la pareja; cuando ella es la fértil que asume la adopción debido a la esterilidad del compañero se encuentra en la posición de quien renunció a su posible maternidad biológica y se resigna a incluír en su vida a un hijo que ella podría haber concebido. Este precedente marca la índole del encuentro con la gestante  en quien ve su propia imagen posible, pero aniquilada por su decisión. 

Si se trata de la mujer infértil , la visión de la gestante podrá suscitar diversos movimientos psiquicos a partir de reconocer en esa mujer ,y por contraste,su propia imposibilidad .

En la consulta psicológica encontramos un comun denominador, cualquiera sea la condición de la futura adoptante : el énfasis puesto en la observación de la cara de aquella mujer, que deriva en el comentario respecto de  su etnia y las conjeturas relativas al color de la piel del bebe por nacer.En distintas oportunidades y durante la consulta,los pretensos adoptantes contaron de este modo su experiencia:”Nosotros pedimos conocerla porque no queriamos que fuera demasiado india o muy morocha. La primera que nos mostró el abogado…nos quedamos duros….Porque estaba embarazada a punto de tenerlo pero era tan negra! Que nosotros pensamos que el bebe iba a parecérsele y nosotros ¿cómo íbamos a decir que era hijo nuestro? Nos volvimos y regresamos un mes después.Ahí si, la chica que está esperando es más blanquita y no tiene esa cara de india…” Esta descripción no es excepcional.Con un lenguaje  semejante o más pulido, la tesis del “hijo posible”, es decir que pueda “pasar” como engendrado por la pareja, se superpone con el deseo de conocerla en tanto “madre de la panza”, sin intención de cambiarla por otra, aunque se le reconozca como “excesivamente aindiada”

Al afirmar que la gestante "no decía nada"durante la entrevista-en el sentido de no plantear conversación con los futuros adoptantes permite subrayar la importancia de la mirada durante estos encuentros  tal vez regulados por un intercambio intenso; sin embargo en algunas circunstancias recibí en consulta a mujeres que, habiendo decidido una adopción monoparental visitaban mensualmente a la gestante llevándole ropas y comida,y se sentaban a conversar con ella.O sea, incorporaba  ,de manera sistematizada la relación entre la percepción(escuchar la voz, mirarse, tocarse) con la respuesta en el plano motor: carminar hacia ella,dirigirse, viajar hasta la localidad donde la madre de origen vivia. 

Si bien en este ejemplo la relación percepción-plano motor adquiere características extremas, la misma se encuentra cada vez que las dos mujeres se encuentran y de este modo se establecen y escalonan lo que fue visto, mirado y oído;  experiencias que al separarse entre si , diferenciándose en el tiempo lo oido de lo mirado y de lo actuado(polo motor)  se enlazan mediante el espacio que se ha producido entre ellas y producen huellas mnémicas como restos, sedimentos que se incorporan en los avatares de la subjetividad de cada una de las dos mujeres . 

Subrayo la aparición de estas huellas porque su existencia no resulta inocua en el trato que se otorga al hijo adoptivo.en tanto instituye en la adoptante una subjetividad historizada mediante esas huellas que resultan del contacto con la madre de origen

Apreciación que no necesariamente debería asociarse a la genesis de un trauma o de una situación persecutoria,pero que aporta los elementos para que puedan generarse.

El encuentro con la gestante .puede genera un dolor psiquico  y actuar en los procesos de subjetivación de la posible adoptante ,quizás en el nivel del trauma    y autoriza a pensar en el funcionamiento de la barrera antiestimulos que defiende a la conciencia del registro de estímulos cuya intensidad puede tornarse peligrosa. Quizás la presencia de  la gestante actúe, en algunas mujeres como una intrusión en su vida psiquica, invadiéndola y arrasando su equilibrio . Cuando fracasa esa barrera antiestímulo   el recuerdo  del encuentro con esa mujer podria convertirse en un trauma que se repite y que facilita la necesidad,por parte de la adoptante, de referirse a dicho encuentro, mencionándolo inclusive con el hijo adoptivo Constituye un intento de aliviar el “peso” que en el psiquismo dicha escena significa  

Las narraciones de las madres  y de los padres adoptantes refieren el sacudimiento que les produjo el contacto con la madre de origen, pero no es posible evaluar las causas del mismo ya que  se trata de un hecho novedoso, imprevisto; ¿ qué sucedería si estos encuentros se convirtiesen en experiencia habitual  de la rutina de la adopción?.

Con frecuencia se refieren a la gratitud hacia esa mujer. El psicoanálisis de algunas adoptantes conduce a reflexionar acerca de la producción de dicha gratitud, en oportunidades mediante identificaciones con la gestante,tambièn atravesando por un proceso de repudia hacia la misma, forcluyendo (cerrando el camino,sumergiendo )la recomposición de la cara  y del cuerpo de la gestante ( “estaba alli, delante mio y yo la mire bien, pero ya no me acuerdo, en realidad no es que no me acuerdo, no la puedo haber tenido delante mio”)

Por otra parte, el contacto con la gestante que hasta el momento describo como potencialmente traumático en particular para la pre adoptante inscribe en el futuro grupo familiar de los adoptantes la posibilidad de trascendencia,lo cual constituye un valor , y cumple una función narcisizante  ; dado que fracasó la concepción de un hijo biológico,la pareja adoptante se encuentra con la posibilidad de libidinizar a la criatura que recibe. ¿Resultaria más sencillo libidinizar a una criatura cuyo origen se desconoce, que hacerlo cuando dicho proceso fué previamente mediatizado por la presencia de la madre biológica.? Es posible conjeturar que más allá de lo traumático de la situación de encuentro-que no necesariamente se produce con estas características-el procesamiento de la imagen de la gestante,o de sus palabras y miradas, logre instituírse como una porción ineludible  del hijo que será adoptado y que represente  el potencial biológico de su origen, en el cual existió un coito fecundante, del que careció la pareja que lo adoptó.

Aunque no se hubiese conocido a la madre de origen, ella persiste en el cuerpo del hijo, en el botón del ombligo, sellando para siempre el vínculo biológico con él, refugio parcial e ineludible del cordón que los unió cuerpo a cuerpo.

El vínculo entre los cuerpos de la gestante y del hijo  mantiene su eficacia después de haber "visto al hijo en el vientre" ; pienso que se funda  un trato no conciente entre dos mujeres que unificadas en la existencia del bebe enfrentan y al mismo tiempo ligan entre si dos subjetividades cuyas expectativas son notoriamente diferentes. Encuentro en el cual la futura adoptante quizás se construya - en la imaginación de la madre d e origen -como una placenta  social y protectora del bebe que ella le delega, continuación de la placenta que como gestante le proporcionó.

Estos intercambios entre ambas mujeres, ya sea por alternar habitualmente- si de ese modo se “contrató”la relación por intermedio del estudio jurídico-coloca a la futura madre adoptante en situación de preguntar si deberá contarle a su hijo adoptivo que "conoció a su mamá de la panza".

¿Qué es lo que cambia  en la comparación entre una adopción en la que no se toma contacto con la madre de origen y otra modalidad de adopción como la que aqui describo? Ese trato   que se entabla entre ambas ,que incluye procesos inconcientes, autoriza conjeturar que  estamos ante  una criatura construída por dos mujeres, en la asunción de un ser una persona fundada en la conjunción de ambas maternidades sensorialmente conectadas( se vieron, se escucharon).El hijo adoptivo responde siempre a esta conjunción ,pero cuando en la mirada de la adoptante se incorpora la cara,la figura de la madre de origen , esa huella incorpora un saber acerca de “quien era aquella” y cómo se vinculaba con la criatura antes de parirlo. 

La iniciatiuva de la madre de origen que se dirige a la preadoptante y le sugiere y autoriza que toque su vientre  grávido  mientras le dice:”tocalo, mirá como se mueve…”  incorpora una experiencia implosiva en quien no ha podido engendar

.La descripción de ese momento a cargo de las preadoptantes transmite la conmoción que sintieron, al mismo tiempo que permite la concreción de la representación de hijo como fantasma;me refiero al fantôme
 de la lengua francesa –originaria del siglo XII cuya etimologia es griega: phainein - que significa hacer brillar,permitir ver, mostrarse- para distinguirlo de la concepción psicoanalítica de fantasia . Elijo esta versión del vocablo dada el intercambio del sujeto activo: “mostrarse” es la acción que realiza el bebe in utero al moverse,y “permitir ver” alude a la persona que está mirando. Se establece asi una semejanza entre ambas mujeres en lo que significa  registrar a la criatura:se lo ve y se lo palpa moviéndose, al mismo tiempoque la semejanza subraya la diferencia entre el adentro que “es propiedad” de la madre de origen compartida con el bebe, y el afuera desde el cual la preadoptante anticipa el contacto con la criatura que espera se convierta  en su hijo. ¿O tal vez ya lo considere tal, teniendo en cuenta la autorización de la madre de  origen? Aun sin ella, ¿podria considerarlo `su hijo´mucho más cercano  a partir de ese contacto con la criatura sin haber nacido?

La ilusión de ser ella quien controla a ese ser vivo experiencia que podria generar diversos sentimientos no necesariamente inquietantes, parecería conducir a algunas de estas futuras adoptantes a un estado de confusión que se expresa ,en oportunidades corporalmente, mediante respuestas psicosomáticas (crisis de insomnio por ejemplo, síntoma que encontré repetidamente) y también una excitación verbal que las conduce a hablar continuamente del tema, junto con aquellas que guardan para si los efectos de la experiencia y no la mencionan Junto con aquellas adoptivas que describen sus sistemáticas reuniones con la madre de origen:”yo iba todos los meses a llevarle ropa para ella y el bebe, y nos sentábamos a tomar mate juntas”  Estas mujeres    logran una vinculación con la madre de origen que posteriormente asocian con una ´amistad´ al mismo tiempo que utilizan esos diálogos defensivamente para ilusionar una igualdad entre ellas:ambas se están ocupando del mismo hijo.En las adopciones simples, que permiten la relación del niño con su familia d e origen encontramos esta índole de prácticas entre ambas madres, regimen que no es el que propicia la adopción plena que sentencia el corte,la interrupción de todo vícnculo con la “familia biológica”

Uno de los resultados de esta modalidad reside en que  alguna madre de origen obtiene datos suficientes como para, a posteriori de la adopción del niño y durante la guarda,   comunicarse con la familia adoptante solicitando ayuda.No pareceria ser lo frecuente pero  tampoco es inusual.

Si se adopta una posición elástica en materia adopción y reconocimiento de la patria potestad de la madre de origen seria pertinente revisar estas prácticas  desde una lectura no dogmática, modificando el texto de la ley.Ni limitarse a las inferencias y evidencias que surgen desde la clínica y las psicoterapias de estas  adoptantes. Quizas nuevas modalidades culturales ,nuevas construcciones de las subjetividades maternas y parentales  produzcan otras perspectivas. Por el momento, lo que encontramos  como efecto de estos encuentros, y salvadas sean las excepciones , es,por parte de los preadoptantes, la transformación en persecutoria de la figura,la voz y las palabras de la madre de origen cuando se ha tomado contacto con ella.

En el transcurso del tiempo y la práctica clínica y psicoanalítica que tornó posible dialogar intensa y frecuentemente con estas madres adoptantes fué posible verificar que cada  una de ellas hace lo que puede con el dato que resulta de aquel contacto.No parece possible anticipar e inevitablemente el contacto resulte negativo.

Necesidad de contar detalles al niño adoptivo

La recomendación técnica que sugiere no abundar en esta información cuando el hijo es pequeño,  sólo se asume cuando la ansiedad  de la adoptante le permite regular aquello que dice y lo que posterga.La idea-ingenua por cierto- de "compartir" lo conocido con el hijo, porque sería "su derecho" encubre la imposibilidad materna de silenciar todo cuanto vivió en ese encuentro .Por lo general estas confidencias responden a la necesidad de la adoptante de hablar del tema porque no logra contenerlo para si. Para algunas adoptantes se torna insoportable “haber tomado contacto con la panza” –como dicen algunas-que estuvo en el origen del hijo adoptivo.

Eltexto de la Ley de Adopción  autoriza que a partir de los dieciocho años el adoptivo pueda tomar contacto con el expediente donde consta su filiación. Las experiencias al respecto son múltiples y su narrativa demanda otro nivel de análisis.   

¿Qué es lo que podrá procesar un niño de cuatro o cinco años cuando se le describe cómo era su mamá de la panza, dónde vivía, cómo se llamaba y si tenía otros hijos? 

El psicoanálisis con niños que han atravesado la experiencia cuando tenian  estas edades  nos enseñó  cuan complejo les resulta metabolizar los datos que ellos manejan de acuerdo con sus fantasias; evidencian una notable dificultad para aplacar las inquietudes  y la angustia que esa información suscita, asi como la imposibilidad de reformular, mediante su lenguaje, su posición como hijo adoptivo. Los datos se transforman en persecutorios, incluyendo imágenes que se inventan o se inspiran en la teve o se  aprenden en los libros con cuentos ;en ellas los distintos personajes(madre de origen y “hermanos”) cumplen diversas funciones asociadas a los personajes de la ficción. Crean un espacio psíquico para tales figuras que pueden asemejarse a alucinaciones( en tanto se les explicó que  esa madre de origen y hermanitos existian y estaban vivos, luego podrían aparecer ,hacerse presentes). La representación de sí-mismo queda adherida al parentesco que se le ha  descripto de manera concreta, posicionándolo como un ser que no habiendo nacido  estaba dentro de la madre que habria de transladarlo a otros brazos maternos. Su aprendizaje del ser-hijo debe sortear esta representación que indica “yo era el hijo de aquella señora que me tenia en su panza para darme a mi mamá adoptiva, pero por qué es asi?”me peguntó un niño con cinco años de edad. “¿Para que me tenia en la panza si después me iba a dar?” “Y como hizo mi mamá(la adoptiva) para que yo me quedara con ella si no estaba dentro de ella?”Poder conversarlo  en un ámbito psicoterapéutico solamente garantiza que la criatura encuentre un acompañamiento coherente , distante de la madre adoptiva cuya verbosidad habia descripto detalles  que operaban de manera confusionante en el psiquismo del niño.Las inscripciones representacionales que su subjetividad crea e incorpora están atravesadas por una serie de dudas y de datos que innecesariamente se incluyeron en su mundo circundante y que no fluyen ni se fluidifican fácilmente, sino se enquistan en su repetición dubitativa:”Cómo es esto” “¿Cómo soy yo?”Interrogantes que se expresan mediante metáforas, juegos, y a veces comportamientos  incomprensibles para sus padres.

El tema reclama un análisis cuidadoso y una descripción pormenorizada que desborda las posibilidades de este texto, pero sí es posible advertir que ,una vez informado el niño con todo detalle acerca del primer encuentro con su madre de origen y el resto de la que es su familia originaria, la familia adoptanta deberá prepararse para escuchar el reclamo contínuo del niño que insiste en ser conducido hasta aquel lugar donde se encuentra “una madre de la panza”( para él su otra mamá) y donde podria jugar con sus hermanitos(que se quedaron con esa otra mamá). Cuando el reclamo se torna compulsivo, rabiosamente insistente, la familia adoptante  se enoja con el niño. Surge la consulta acerca de esas “rabietas” que  resultaron de haber  instalado en el psiquismo y en la vida social de esa criatura un estímulo que ejerce sus efectos desbordantes.

La idealización de la escena del contacto con la madre de origen embarazada, en un primer momento de la narrativa de las adoptantes  es habitual: “yo tuve la maravillosa suerte de conocer a la madre de mi hijo”,–o semejantes-se escuchan anticipando el probable carácter persecutorio de esa experiencia, derivada de la idealización .La transformación de tal maravilla en  trajín persecutorio incluye un hecho descripto por las adoptantes: permanente mirar la cara del bebe para encontrar- o no- rasgos de  “aquella mujer” que la adoptante no necesariamente recuerda  en detalla

En paralelo y durante el tiempo que dure el contacto entre loa adoptantes y la madre de origen, la pareja adoptante   es obsrvada por la mujer gestante y en oportunidades por su madre o una amiga lo que introduce  ,en la familia preadoptante, el temor de llegar a ser reconocidos por la madre de origen en caso  que ésta viajara a la ciudad en la cual vivirán los adoptantes; podemos suponer  que se trata de una fantasía, sin embargo tuve que intervenir profesionalmente en la situación que planteó una madre de origen, oriunda de una provincia  nordestina, cuando , después de haber obtenido nombre y dirección de los adoptantes de su hijo se hizo presente en el domicilio de ellos reclamando a la criatura y diciendo que había sido engañada, que ella entendió que sólo se lo llevaban para cuidarlo  durante un tiempo. De manera que las fantasías que pueden asumir los adoptantes, sabemos que en alguna circunstancia se convierten  en  hecho real.

Otra situación es la que se plantea cuando una pareja "sigue" el embarazo de una muchacha desde los cuatro meses y la acompaña con visitas y envíos de ropas y comida, pero una vez nacida la criatura, la madre de origen decide entablar contacto con a otras personas a cambio de una suma mayor de dinero  respecto de lo que se había pactado previamente con ella. Dado que no existen garantías al respecto, convendrá tener en cuenta que esta alternativa forma parte de los riesgos que se suscitan cuando se elige este modo de adoptar.

Otro modelo es el de la mujer mayor que"arregla" con la futura adoptante la entrega de su bebe, pero que,en una visita que ésta realizara, le presenta a su hija de veinte años al borde de parir  y le dice:"Esta acaba de llegar porque el muchacho la abandonó. ¿No querés quedarte con el hijo de ella en lugar de esperar el mío? Va a nacer antes." Propuesta de canje que excede las predicciones de los profesionales que intervienen en el trámite.

Entre los procedimientos  que  algunas personas inventan para lograr una adopción, estimo conveniente citar a una mujer- que asesorada por su abogadoconcurrió a una  provincia  y entablo contacto con una adolescente con quien “negoció” la adopción del bebe que, posteriormente fue tramitada “legalmente” en un juzgado. Pero una vez en su domicilio con el bebe, debido a los avatares de las circunstancias jurídicas, otra jueza  debe tomar intervención-por otro tema-con la adolescente, se entera de la “entrega” de su hijo y solicita su comparencia ente el tribunal.¿Cuál fue el procedimiento elegido por el abogado para resolver el problema? La adolescente dejó su provincia para instalarse en la provincia donde se encontraba la adoptante con el bebe y se logró la internación de la adolescente en un hogar destinado para menores, en el cual la adoptante la mantuvo durante meses pagándole la pensión. Mientras la visitaba para contarle cómo estaba el niño.

Esta narración no me fue relatada desde un primer momento.Por el contrario, la adoptante que solicitaba asesoramiento para la crianza del bebe- describia la situación  inicial de guarda con tales titubeos y extravagancias que  resultaba notoria la falta de veracidad de su relato.Recien –ya avanzada la entrevista-cuando  le hice notar que su historia , en los aspectos jurídicos que enunciaba resultaba inverosímil y que no me seria posible acompañarla en la consulta por ese motivo, entonces, muy acongojada comenzó a describir los hechos,retaceando la información  concreta acerca de la madre de origen.a la cual mantenia en calidad de pensionista en un establecimiento privado;; ;asesorada por su abogado “hasta que pasara la tormante en la provincia de la cual eran oriundos la adolescente y el bebe”, para evitar “tener que devolver al niño”(ya que se suponia que ésa seria la decisión del magistrado interviniente en la nueva causa  en la que la adolescente estaba involucrada.

Alguien podria argumentar que el deseo de hijo era tan intenso en esta adoptante(una adopción monoparental) que no habia vacilado en elegir semejante modelo,lindante con la violación de las leyes. También intentó falsear los hechos a una profesional, y refugiarse en la recomendación de un profesional que  sin duda no ignoraba la irregularidad del procedimiento.No es infrecuente contar con la asesoria y acompañamiento de algunos profesionales del Derecho  que han construido un modelo  pretendidamente defensor de los ”derechos” de los futuros adoptantes, transgrediendo las legislaciones vigentes; procedimientos siempre sacralizados mediante el argumento “del amor por los niños y por el sufrimiento de quienes no pueden  ´tener´hijos”. 

En el modelo que desarrollé en el párrafo anterior, encontramos una adoptante cuyo equilibrio emocional hubiera necesitado un soporte psicoterapéutico antes de iniciar un trámite  con propósito de guarda.En lugar de ello, una criatura  ha quedado al cuidado de una adulta cuya salud mental está regulada por la ansiedad asi como su  inserción como ciudadana enseñará a su hijo que puede hacer lo que quiere al margen de la ley, en esta oportunidad, respecto de la madre de origen , una adolescente a la que se entrenó en huir de la justicia y permanecer escondida.

La enunciación de historias  que actualmente verifican el contacto de la madre de origen con los pretensos adoptantes mediante el aval de estudios jurídicos que pilotean los encuentros, constituiria otro volumen.El hecho se ha naturalizado socialmente  en  paridad con las adopciones en provincias y se diferencia de la histórica situación de una mujer que elige ella a la familia que desea se constituya en resguardo para su hijo, porque conoce a quienes ka conforman, o porque ha trabajadocon ellos y no precisa mediación de estudio jurídico.   

Este punto abre el importante capitulo acerca del “derecho” que tendría la madre de origen para discernir con quien quedará la criatura.El punto, discutible , y que cuenta con innumerables argumentos en su favor reclama una clara distinción

1) no se trata de guardas de hecho que se organizan para eludir la intervención de la ley y del registro correspondiente

2) no es un profesional (abogado,pscologa o trabajador social ) quien elije a la familia y le enseña a la madre de origen a afirmar que es la pareja que prefiere, conduciéndola a falsear los hechos, ya que no conoce a esas personas.

La práctica evidencia que estos dos puntos son los que rigen la supuesta elección por parte de la madre de origen. Cabe esperar y promover la discusión acerca de la posibilidad de esta mujer para ejercer su patria potestad en la elección de una familia, en la que puede confiar, por conocida
.

� Las denuncias acerca de esta modalidad han sido periodísticamente descriptas durante años .Recientemente,por invitación de la vicegornadora de misiones, el Dr.atilio Alvarez y yo trabajamos(noviembre 2008)  en la provincia advirtiendo a la población acerca de los riesgos que estas estratagias implican para el futuro de los niños que son  separados de sus madres de origen sin  el suficiente estudio de la situación familiar, ni el análisis ,reaizado por un organismo oficial de la personalidad de los pretensos adoptantes  


�PICOCHE, J. ,   DICTIONNAIRE ÉTYMOLOGIQUE DU FRANÇAIS. Op.Cit.


� Múltiples aportes desde el Derecho  ofrecen interesantísimas propuestas para pensar en el tema, desde las prácticas interdisciplinarias.





